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Y lo mismo jabonando
qae luego al descañonar
suave es la msno de Aznar¡En fin, ¡es suave hasta cuandola extiende para cobrar!

Y cuando afeita el tunante
(y afeitar es su deseo)
produce en todo el semblante
cierto dulce co3q»iU eo
que meita al sueño al instante¡Y a_qué sueño, madre mía!Me dirán que es tontería,

mas me causa tal dele:te'que roy á qae Azuar me afeitecinco ó seis veces al día. >

Para Reparaz, que por su talento y" su persevoi™™
dio ha logrado un puesto distinguido e. fa "renTt" h **^'eólo puede ocasionarle molestiaí- «ere>ll T U PrÍSÍÓn
dos la pr^ón es un medio como' KS££ ££?*bre é importancia \u25a0

¿ ae adquirir nom-

cQuerido Cipriano: Mucho me so^ende qne á pesar de ,. se .

SUMARIO

lOh, España! [Tierra bendita!
Yo te saludo y te adoro.

** *

MSjwa $mv%

Con tal de que no te fusilen, verá con gusto tu criminalidad
éste tu padre— Gumersindo.*

mana y media que llevasen Madrid no te bayas dado á conocer
todavía, ni te hayan puesto en escena el drama que tienes escrito
para la Guerrero. Ya que ahí cuppta trabajo abrirse üjimino, ne-
giín dicen las personas qne bao viajado, te aconsejo que delincan
fie buena manera lo antes posible, á íin de que te reduzcan á
prisión.

Texto: De todo nn poco, por Lni= Taboada.—Maníta suave, por Juan
Pérez Zdñiga.—Paüqae, por Clarín.—Protesta, por Lui; de Ancore-
na.—La distancia, por Sinesio Delgado. —Fe de erratas del nuevo
«Diccionario de la Academias, por Antonio de Valbuena.—Moj¡gaterías,
por José Estrañi.—La juerga de honor, por José Zahonero.—Tres ad-
vertencias.—Correspondencia particular.

Grabados: Instantáneas: Emilio Mesejo. —Del interior,—Actualidades
(cinco viñetas).—Inconvenientes.—La curiosa impertinente, por Cilla.

Mientras se mueren helados los caminantes ynuestros valientes
soldados pelean con los mambises y con el vómito, aquí vamos al
teatro y á las Ventas y al cinematógrafo y á ver ¡os rayog X.

Los domingos por la tardej especialmente, no hay quien pueda
comprar una butaca en él despacho, pues todas están en poder de
los revendedores; y, sin embargo, el teatro se llena y el especta-
dor paga un sobreprecio con mucho gusto, porque es lo que
él dice:

—Aunque no tenga que comer el lunes, aunque me desahucie
el casero, aunque mendigue el pan de puerta en puerta, yo no me
quedo sin ver á Manolo Rodríguez...

El frío no es obstáculo para el placer. Ni tampoco las tristes no-
ticias de la guerra.

Eustaquio Cabezón, nuestro querido colaborador, ha publicadoun hbro de versos que titula Cantos alegres, y ha sido justamente
alabado por la prensa.

Cilla ha contribuido al mérito del tomo dibujando una preciosaPortada, yresulta de todo esto que Cabezón se va á poner las bo-tas en el sentido metafórico de la frase, pues Cantos alegres sevende que es una delicia. 3

dsu-ít)

Bien lo merece por cierto. Lag composiciones contenidas en elhbro son muy bonitas, y aparte de esto, Cabezón no se las da deÚrico intencionado, ni de estilista, ni de genio. Él 8e Ztntlcon escribir lo que le dicta su imaginación y su buen gustoY así deben aer los verdaderos poetas.

Ya habíamos convenido todos
los astrónomos en que este in-
vierno iba á ser dulce como la
sonrisa de un municipal; pero
desde el* lunes hace un frío ho-
rrible.

Aun los más aficionados á lucir
el talle jacarandoso, han tenido
que echar mano de la capa; y el
único que continúa luciendo el

cuerpecito ee un tal Eecuero, cesante crónico, que nunca tuvo ga-
bán, ni capa, ni carriek, no por odio á estas prendas, sino por falta
de dinero para adquirirlas, aunque él quiere hacernos creer que las
aborrece con toda su alma.

-¿No siente usted frfo?-se le pregunta, y él dice:
—¿Frío? ¡Qué disparatel Mire usted cómo sudo.
Yentreabre la pechera de la camisa para que le introduzcamos lamano en el seno; cosa que no queremos hacer por varias razones.Recuero es altivo, y antes de confesar que no tiene capa, prefiere

pasar por extravagante; pero á mí me consta que el pobrecillo sehiela y tiene las piernas escarchadas como las yemas de cocoMientras está en su domicilio, vive envuelto en una manta, restoglorioso de su pasada opulencia; pero como no es cosa de salir á lacalle vestido de convaleciente de hospital, deja en casa el abri^o'yse lanza ala calle ¿cuerpo gentil, desafiando la escarcha y exci-

SLwT? Ón l0S teQder0S
' qUe dÍCen > *1 verle pasar,desde el fondo de su mostrador:

«Tw TaeS, eÍnfelÍz! 'Pobreeillol De seguro qne tiene sábanones hafita en el vientre.

** *El Gobierno no siente frío. ¡Qné ha de sentir! Al contrario seve que está ardiendo por la parte interior
contrario, Be

En menos de tres días ha denunciado seis ó siete periódicos yesta dispuesto á denunciar a todos los qne n0 declaren qne nuncl
7 6Stad0 meJ°r de «H* 7 de dinero y que los soldados TeCuba comen ostras, faisanes trufados y arroz con leche

... ±

Es decir, no es que gima precisamente, pero está preso con nnare,a por de.ante y otra re japor detras. Durante elL7e^™tas y apretones de manos y frases de earifín-* „• 7-
la noche, y Repara, se quedad Zl butT ***''lecho, á los anales confía las penas de su cora^n" "
dos los artículos del mundo ene yo este solo y atrído? " *'

Esto dijo, lector mío,
don Darío; pero yo
puedo asegurar que no
se afeita ya don Darío,
ni Cristo que lo fundó.'

¿Qué le hacía frecuentarla barbería de Azaar?
;La suavidad de la mano?iQaiál La barbera, Pilar
hermoso tipo africano;

una mujer de trapío
que, por cuestión de intereses
fenredo" c°* don Darío, '
hasta que á los cuatro mesesel barbero nota el lío,

y sin más explicación
cogida don Darío, y ¡pon!le di^. bofetón ¿'Lrte,
1« le hizo estar á la muerte
Por causa del bofetón

«».tr« ó cuatro chichoneela nariz como un tomate
ojo con chicharrones'y *«ato de ks faccionesde color de chocolate

y doLri^^T Darío < h¡Echad°y üolondo y baldado,se consolaba á su modohiendo: «En medio de todo
*° He salido mal librado '
deno°ú/ e5Ori iP°rque Dio's «bede que manera tan graveUegoá pagarmisexcesog

4 e neaen la mano suave!»

«Para el arte de afeitar
no hay en Madrid una mano
mas suave que 3a de Áznar(decía su parroquiano
don Darío Salazar).

Manila suave es su mote.iQué suave la tiene para
rizar bien cualquier big-ote!
¡Y con qué mimo separa
los pelitos del cogote!_ No hay otro cortando el pelo
rizándolo es un modelo '
y afeitando una delicia.
¡CÓrno el cutis acaricia
su mano de terciopelo!

En una calva cualquiera
su mano suave se explaya.
Yo, ni la siento siquiera
aunque me saque la raya
del fondo de la mollera.



El libro de la temporada es Horizontes, la nueva colección de
poesías del ilustre autor de Dolores.

En muchos periódicos pienso hablar con la extensión que el
asunto merece de esta nueva prueba del talento artístico de Balart-
porque lo menos que se puede hacer, en estos tiempos de prosa'
en que lo son hasta los versos, en favor de la poca poesía verda-
dera que aparece de tarde en tarde, es anunciar por todas partes su
presencia.

En Madeid Cómico no suelo dedicar muchos renglones al juicio
de libros, y por eEo no he de entrar en el examen de Horizontes.

Para los que piensan que sólo añaden nuevos laureles á los ya ad-
quiridos, los poetas, cuando su nueva obra es mejor que las ante-
riores, Horizontes no añadirá nuevos laureles, etc. Pero ese criterio
es absurdo. Nuevos laureles se añaden mientras se siguen haciendo
cosas buenas, sean ó no mejores que otras ya hechas.

Le carrera del poeta no necesita ser de constante progreso para
ser gloriosa. *

Horizontes no es superior á Dolores, ni, en cierto sentido, tiene
su importancia. Dolores era obra de rigorosa selección; Horizontesno; pero en cambio ofrece mayor variedad y deja ver el alma
del autor deede puntos de vista nuevos.

Balart nos hace ver una vez más, hasta en aquellas composicio-
nes de menor empeño y asunto menos alto, que no faltan en e«-telibro, su gran habilidad de versificador castellano y el dominiomagistral de la lengua.

Gedam, con más malicia que razón, quiere ver en cierta poesía
de Balart el pecado de batologia, que no existe cuando la repeti-
ción de vocablos es intencionada y produce un efecto artísticoque se buscaba, como sucede en el capo de que ae trata. Se^ún el
criterio de Gedeón, cierta clase de forma del superlativo en hebreosería batologia, pues consiste en la repetición de la misma palabra

Gedeón apunta bien, pero no siempre sabe escoger buenos ca-zaderos. "

• *

— No puedo mandarte las quinientas pesetas que me pides. Probablemei
la nación necesitará otro empréstito, y tengo que reservarme para contribicon mi óbolo. ¡Lo primero es la patria!»

Notará Gedeón que aun en los casos en que me veo en la necesi-
dad de oponerme á lo que él dice, le trato con amabilidad y grancomedimiento. e

Es que, fuera de cierto empeño suyo de morder en limas de ace-ro, su labor literaria me agrada (la política, no; es muy patriotero
y me complazco en ver que coincidimos en ciertos iuiciosy opiniones. J

Oampoamor ea el único, dice Gedón. Y yo digo el único, no- pero
el primero, sin duda ' lP

Gedeón da gran importancia á la corrección, propiedad y demáscondiciones necesarias del boen lenguaje, y yo también.Aunque le veo por mal camino cuando se deja guiar por Baralty otros como éi en cuestión (como Gedeón escribiría) de galicismos
Ao son galicismos muchos modos de decir que Baralt censuraaunque los emplean los franceses con el mismo derecho que los

Sobre esto hay mucho que hablar, y puede que Clarín algún día(cuando el publico esté para fijarse en tales codas) escriba largo ytendido acerca de ese purismo reaccionario y de aislamiento, ques p
cor or :i\trmoion^ de mucbas cosas **™*~¿

*»
Vital Aza, burla burlando, critica muy lindamente !a manía deüaralt y otros asi, en su poesía titulada «Galicismos-. Allí se ve

llt™ 1 S°5istí exaSerad0> viciosas, por bárbaras, loeucio-
ZJ I PÍ 6a t0^° d mund0- Los Bi^uen á Baralt al pie de laletra, son más papistas que el Papa. A mal criterio obedece el auedespués de tachar la palabra pretencioso, que, en efecto, no pnedé
vPrhnPw?la' COm° !° 6Stá dÍCÍend0 la c de c¿0

' tacha tamb én e!verbo batirse, que admite el diccionario de la Academia.
JLst modus m rebus.

¿Pro-teétOs.
Sobraba... |Pties á la callel...
¡Pues, madre, te hablo desde ella,
á la distanica que entre ambos
tú deseaste que hubiera.
El arroyo ha recogido
lo que arrojaste soberbia,
y en él encontré la madre
con que siempre el hombre sueña.
Hubo besos en su rostro,
pobre hogar me abrió sus puertas,
y extraño pecho prestóse
á dar á mi carne fuerzas
para que lo que era tayo
sin tus auxilios viviera,
«¡Madre!...» dije, pero nunca
pensando en ti, lo que prueba
que el alma que rechazaste
no se quejó de tu ausencia,
y si la dijiste c¡Vete[»
jamás pensó en dar la vuelta.
Y hoy, ya formada del todo
entre caricias ajenas,
sí tií la llamas, no acude;
si amor le pides, le niega;
pues... ¿cómo ha de darte nada
si nada pusiste en ella?...
Madre... perdón, y sigamos
los dos por distinta senda,
tií, feliz con tu fortuna,
yo, tranquilo en mi pobreza...
No intentes un imposible...
Somos dos extraños... Piensa
que el qae sólo da la vida
¡da una cosa bien pequeña!

Jsuto de (Unzozan

Sábelo, madre, es inútil
que mi cariño pretenda
la que me cerró" sus brazos
y repugna mi presencia.
No supongas que mi orgullo
en esta ocasida protesta,
ni al rechazarte pretendo
imponerte justa pena...
No es el orgullo... Es que el alma
para tu afecto está muerta,
y sólo Dios á un cadáver
le puede dar vida nueva.
Flor que el maternal cariño
con besos abre y renueva,
se pudre ea el abandono
y en la soledad se seca;
¡y es loco empeño intentar
que olor y colores vuelvan
á la que arrojóse al cieno
y á la que falta la tierra!
De una pasión criminal
surgió mi triste existencia
como obstáculo á una fama
y ñn de odiosa comedia,
y sobraba... como sobra
lo que un pecado recuerda,
lo que una virtud destruye,
lo que una deshonra prueba,
que, aiín no nacido, ocultabas
que estaba en ti, con vergüenza.
Luego ni üq ¡ay! de dolor
al dejarme, ni una queja,
ni un arranque de cariño
que otros impulsos venciera.

'\u25a0*

¿Qué dónde be leído yo esa poesía «Galicismos» de Vital Aza?
¿?" f'fí1110 elegantísimo de la ya acreditada ColecciónfnZlvStvada\ de Juan GiIi' en Barcelona. Por cierto que yo no
*i nt , ° c? leccion elzevir, sino elzeviriana; y si era caprichozlvfíf n°mbre en vez del °Portun° adjetivo, hubiera dicho el-
zevirio, que ea como se dice en castellano.
r^Í 6f? Zítai ÁZE nada tiene que ver con eñ0 > y sea de E^^> lo quesea, el volumen es de los más hermosamente impresos.
ti~:rf?%M%h*IZSa facilidad'

á vecee difícil, que siemore dis-
vefafp?L , 0;^ 1301 Rabien me llaman, algunos, Sr. Clarín)7 esa falta completa de pretensiones que es un encanto.
dP TíW

68 qU6 ? a3atelas no se parece á la CMítca de la Razónpura
allí «M ' Per° tl6ne a!

=° de la cWí¿ra áe ™20'n práctica, porquea-u el buen sentido parece una masa.
ello^mífí05 qu?

1
_no envidiai1 a Vital Aza, porque creen queellos también escribirían así, si quisieran. "

dido
qUe envidiaD- BOn Í09 que ya han querido.. y no han po

lJ\E5$!¡^ de ídea9 > recuerdo ahora que nada he dicho deMadriles, de López .Silva.
|unca es tarde si el bombo es bueno,

ombo... eE decir, bombo... en el buen sentido de la palabra,

merece el inimitable autor de tantos graciosos diálogos, que recil
dos por Ruiz de Arana le hacen á uno olvidar que hay Retanas \u25a0

el mundo.

Ccuzzíu.
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—Polavieja es el que lo entiende.
Partes breves pero sustanciosos.,.
\u25a0He matado á mil. Refusilado á
veinte.» ¡Dios le conserve la mule-
tilla!
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;Qué atractivo e?pecÍ2l tenía Amparo?
No lo puedo decir... ¡ya no me acuerdo!
porque los años borran implacables
hasta las sombras del s.mor eterno *
Pero sé que la quise con locura
cuatro meses lo menos,
y á mí se me antojaba una morena
más guapa que los ángeles del cielo.
Sé que entrambos lanzábamos al aire
quejas amargas contra el hado advsrso
que nos tenía separados siempre,
sin hablarnos, sin vernos,
perdiendo en el suplicio de la ausencia
ía paz del alma y la salud del cuerpo,
y haciéndonos quedar poquito á poco
lacios y enclenques, pálidos y entecos.
Y sin embargo, yo, cob la potente
prodigiosa atracción del pensamiento,
echaba á todas horas
párrafos largos con mi dulce dueño;
sentía las caricias de sus ojos
posándose en los míos largo tiempo
y el timbre de su voz arrulladora
y el mágico perfume de su aliento...

Así, con la ilusión, con la esperanza
no lograda jamás, crecía el fuego,
y mi morena y yo, casi dichosos,
siempre estábamos juntos... desde lejos.

ffih

Luisa fue mi pasión, caando de Amparo
la[linda imagen se me fue del pecho;
una pasián frenética, indomable,
que me absorbió" tres días por completo.
Y al cuarto día... ¡horror! me da vergüenza
confesárselo á nadie, y lo conñeso
por si puede servirme de castigo
y á los demás de ejemplo:
¡no dejaba ni rastro la locura!
¡no quedaba ni chispa del incendio! 1

Y viví desde entonces amarrado '
á mi amor, como a! potro del tormento,
siempre cerca de Luisa, siempre unidos,'
mirándola en silencio,
sin ver las rosas de sus frescos labioF ;
sin ver el brillo de sus ojos negros,
y haciendo la comedia del cariño*
con el alma á cíen leguas del objeto...

S-í-neót'o -^befaaclo¿f

De este modo aprendí por experiencia
¡el único tesoro de los viejos!
que en el amor humano, la distancia
ho es de espacio... ¡es de tiempo!

Mata el hambre al entusiasmo,
pues como dijo el poeta
entre un viva y un España
pongo un bostezo de á tercia.

FE DE ERRATAS

Xt/ívo f)icíc5io]sr@^io ©5; SCSf)síjvii^

eunííí ¿í PreCl° t ch°colate más ba^o q« tienen ustedes?-pre-guntaba una ama de huespedes en una tienda de ultramarino*
Hai dV^r/eaTe^ bara£ °' d lo teDemos

mJo'-repJso ípSnT *""*"* "»***« ***™

acaso^™ rted-!a diJ° el comerciante.-más barato puede ser qaeiTpiceoT ,a££edeDaIgUnaOtr£parte: ?er ° l0
**«

-as mi,me parece que no lo encuentra usted en parte n^ngu^a
barato ?* el. DicciOD£rio *> ** Academia: podía ser másquíten- ¿ T]°

f f51 *ÍmP°sible- Podía O^r mucho menos aique le compra, 6 al que le compraba, aJlá cuando se vendía y se pagaban

!?£££ rar£Q dWteS P°r h2Cer!e
' 7 £í d Est£d0 So

«S¿oTSt?!! F'JT** eS£S ? ««««" P^^OS! pero en
faB-JlT 3 mal,°- dl^° y° lo q«e el comerciante del cuento; porque,

ÍlSemfi. n0 5£ Cdm° d£ Ser para ser más ma!o d DicciiiriSdé
¡Y qné diremos del artículo ebulición, que ocupa también nn logar en

_ El primero es de liamar á la E tsexta letra del abecedario castellano*siendo la qumta, salo por el capricho y la ignara presunción de considerarcomo una letra a la C y la H unidas. Ya traté de esto en el art LII ydemostré y censare la sinraztín académica de querer hacer de dos letrasJiña, por lo cual me Uñito ahora á liamar la atención de los ilustradoslectores sobre la falta de discurso que supone llamar á la E sexta letra del
abecedario, sabiendo que el nombre a: ecedario viene de los de su= cuatroprimeras letras A, Bj C, D, y por consiguiente, siendo la E la que signea la JJ, no puede ser sino la quinta.

Otro error consiste en dedicar á la letra E el tercer articulo para llamarla
preposiaon ínt^ara&le. Ya he demostrado también, hablando de otrosartículos análogos, la falta de razo'n con que en esto proceden los aca-démicos; pues en el mero hecho de llamar inseparable á'esta prepoiícitín áa otra^cnalqmera, como ai, in, per, confiesan que no se usan'sino en com-posición, y de consiguiente que, por sí, no son palabras castellana* ni tie-nen derecho á ngurar en el Diccionario de esta'lengua. Para po^sr en élIa preposición latina ¿porque entra á componer el verbo e-^sIr v er «ena necesario poner también la voz griega filo,, porque entra' í &¿«
nuestra palaDra castellana filosofía.

En el examen de las cuatro letras primeras A, B, C, D, han visto ya losque han leído los artículos anteriores cuántos gazapos, es decir cuántosdisparates se encuentran en cada página y en cada columna. Paes en elexamen de la E y de las demás letras que siguen no hemos de encontrarmenos seguramente.

MADRID CÓMICO

J?£l diJtílfláíl. Ii}<5ouYer\ierjte$.

I
\u25a02:



Enfin, con el criterio que usa esa eenteno ezisís &Dra ninguna r¿preí£ntabie
s -

EÜf , 6G Q--e niás inocentaeaoa 001^0- encuentran algo execrable.

el Dieciocho?... ¿Que gr-é es ebulición, me pregustan ustedes?... Yo no
7,Ee' ,* £^Geinicos que es lo mismo que USXXxdtite y no ponen
¡¿AS5?*! m W? 1 n0ts de "«ía»^* De modo que si quedar"* por
"~.~™ 2ffi"i"6112 qüS hidera caso deI diccionario de ¡¿Academia,
;!„« los vocablos OuUdSn 7 ebullición ValeDios gae ya nadi£ hace caso de semejante Hbro

-unqae en el Diccionano fiaran tales antiguallas. Como nadie dice dimi-xucton, smo dismmncidn, aanqne k» académicos ponen la primera forma

las naciones y de las cansas de sa aumento á diminución?.
iGn*T n" "UG2P°CO fÜ*"*^P °r má3 JC Ios «cadémieos di^an que es

al caal llaman familiar los académicos

1?^™", 1111; l^Men =*"á ™>» cando tunS

sslgililissf

S^qr«VnTS !eP. TT?Oq0el0; 2Cfdém¡C0S esto, que ellosWmtSüí
llevada en revisSs y 1 bfofvS^ a DOÜCÍa de eSa edad

' taD traída 7

cidas. ° 01 de °tras muchas c°sas qtie merecían ser cono-

La- gente aplaudió con nuevo entnsiagmo

buena juergueclta Sl^ffi?^no P°*»r co^er una
son tristezas, bneno e. l'evar S ann?^'"r Qvf ya ne ailí todos

Y todos nerony despida afectüO3o

necesario.
-pronto en Cuba... dispuesto á morir, si es

-Quiera Dios que aquello se acabe pronto y bien

rán con nSas Lanti bayoneSr 9Ué makS eEC°bM 8e h-

-Ni?^»SenrtÍráS volTer-«d™á nn obrero.
em& --ostente el mn .

no se distraje Z'la"cíS£3í 1fX"^C" atend¡d

°'go,-^»^^^»^- esos otros abri-
—Voy corriendo, señora.

iag7rt a
asrdo a;riT?féía losST a ,t*t-¿ ,porque p—n

zapos .dieran ca?a, P^^^¿3S^ B*?laf¿)i?t». cof°esta la pena, porque en Delpsr nZ liií,. I"y Ó1° en buscarlos

votas le regalaron nn bonito p Xek^a'a S^bo" 86fí°raS d6'

tanfoXt^/et hío"^ P™^™2Síid««n to de
á nadie, Q ne todo' deeeaLn ¿o^ q-ae *Ve110 *°a^onzaba
daban en sangre por SZ^T^léo^y^ L^Vvencer al muebacho, que dio las graciasV^Hn £ pndieron c^"
mente: gracias y dijo muy campechana-

chUUcn Cavo %%¿ en ÍS^J^á T^IT^Z

-| MADRID CÓMICO

Por supuesto que mutAps de esos gusanos
que tanto moralizan, defervor Henos,
suelen en los garitos ser tertulianos
y escriben á escondidas libros obscenos.

El caso es que del piíblico la mayor parte
teme en todas las obras ver indecencias,
y las empresas se hunden, perece el arte
y los autores tocan las consecuencias.

Obras hay que, en efecto, ver no conviene
porque contienen chistes sucios, a ratos;
pero e?o de que a todas se las condene,
¡eso es ya fiebre mística de mojigatoal

¿No hay quien levante el látigo contra esa gente,llenándola de ronchas y verdugones?
Pues en provincias pronto, seguramente,
donde están los teatros ¡se harán frontones!

Q&oóé &6¿zañ¿

Así las gentes pulcras y suspicaces
no oirán chistes dudosos ni chirigotas.
¿Dánde la moral brilla sin antifaces?
Dentro de los frontones, ¡ea las pelotas!

I(k jue^á de \ov^í.

®n¿omo eü Va&uena.

¿?Mof¿galeríaj.

A todas las condenan por inmoralescon unos aspavientos que causan risa-pero hay muchas personas tan... celestialesque oyen á esos pulqaérrimos con fe sumisa

¡C<5mo por las provincias anda el teatrodesde que hay en la prensa paleros censoresque entre todas las obras no encuentran cuatrodignas de que se libren de sus rigores!

Y hoyen de los teatros, despavoridosde perdición creyéndolos sucios lagaresen donde los actores no osan vestidos '
y todas son escenas de lupanares.

Como esos que se encargan de la censaraa presenciar las obras van con maliciano ven allí ni arte ni galanura:
¡todo les suena á ob;ceno, todo á impudicia!

93 i
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hn qtádtro quo grac¡oso á Mcomo en el mundo pasa, ma7 escamadoeso, que resalta maj divertidoes inmoral, grosero, desvergonzado.'
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—¿Usted por aquí, duque? ¿Dónde va usted?
—Pues á... á la calle de la Aduana.
—¿Y á qué, si se puede saber?
—A... á ver á un enfermo.
—¿En el número 97, por casualidad?
—Justo, sí, señora; en el 97. ¿Cómo sabe usted?...
—Porque á ese mismo enfermo le vela casi todas las noches mi marido.

Solamente la elegante señora que, sentada en la butaquita, esco-
gía abrigos junto al mostrador había estado como indiferente á lo
que había ocurrido, y manifestando impaciencia por que la despa-
chase pronto el hortera.

—¡Mira esa señorona!
mujer.

—Sera filibustera—añadió otra.
—0 una cursi..,
Ycuando la elegante dama hubo salido de la tienda, dando or-

den de que llevasen á su casa lo que había comprado, los concu-
rrentes se desataron en murmuraciones yburlas.

!... ¡ni ha dado una perra!—refunfuñó una

—¡Ahí ¿Está usted ahí... ya?—esclamó una linda y joven seño-
ra, apareciendo por la puerta de un gabinete.

—Yo he visto esta cara—se dijo el soldado.
Pero no podía recordar dónde, pues apenas se había fijado en la

señora aquella que por la mañana había estado en el comercio,
sentada en una butaquita, eligiendo abrigos.

—Pase, que le esperamos—dijo.—Está entre amigos. Oí decir
que quería usted una juerguecita, ynos hemos reunido varios
amigos para hacer una fiesta en su honor—dijo la señora.—Está
usted entre paisanos.

Tanto ánimo dio la amabilidad de la dama al soldado, que éste,
quesera de suyo alegre, sintióse lleno de confianza ypenetró en el
gabinete, donde un cantaor y unas bailaoraa, ajustados para el
caso, lucían sus habilidades, y varios señores y señoras palmo-
teaban con entusiasmo.

<£rcdé r^fa-nanezo.

Sirvióse una gran comida, hubo un concierto andaluz, cantó el
soldado, contó cuentos... la fiesta fue completa.

Cuando ya el soldado tuvo que retirarse, fue despedido en la
antesala por la bellísima dama, que, poniendo en su mano un pe-
queño portamonedas con moneditas de oro y dándole á la vez
una carterita. le dijo, con las lágrimas en los ojos:

—Soy viuda yrica; tengo dos hijos, uno está aquí, á mi lado...
otro es subteniente y se halla en Coba; ahí lleva usted las señas
de donde habrá de hallarle... Por él y por usted he dado á usted
esta fiesta... la única que puedo tener mientras él se halle enCuba. Está preocupado siempre, temiendo que yo esté muerta de
tristeza... Dígale usted que hemos hecho una locura, que hemoscelebrado una juerga en honor de un valiente...

La dama ocultó el rostro entre las manos y desahogó en llanto
su profunda aflicción, y el soldado... se fue lamiendo en los bor-
des de la boca el amargor de dos lagrimones que de sus ojos -se
desprendieron, rodando por sus mejillas.

Aquella misma tarde el joven soldado se hallaba recorriendo
nna de las aceras del paseo de la Castellana en busca de un nú-
mero qne no encontraba y que por fin halló.

Era un lindo hotelito. Llamó á él, y salió á recibiríe un criado
con librea.

¿Es aquí donde quieren qne venga esta meema tarde?
,_ Sí, señor, pase usted. La señora le está esperando.
_—iLa eeñoral... ¿y auién es la señora?
n:

~Pase usted, hombre, y lo verá.
—\u25a01 pobre mozo perdió su serenidad y sus bríos al verse poco

después en un elegantísimo salón. Maravillado el pobre militar,
contemplaba aquella rica estancia.

iCallai—pensó mirando á los grandes espejos.—¡Pues si me
na parecido que han llamado á toda mi compañía!

Oíase el rasgueo de una guitarra en una habitación inmediata,
7 ae pronto una voz fresca y graciosa entonó unas sevillanas,
acompañadas además por el vivo chaqueteo crotálico de las caeta-
ñuelas.

lOlél—murmuró el soldado-—Esta es gente alegre.
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Primera. Al presente numero acompaña, como sstedes verán el pri-mer suplemento, con el principio de los apuntes correspondientes á la pro-
vincia de Álava. Como en otes cosas nada se pierda por macho machacar, vuelvo a aecir que el número no tendrá por eso aumento de prec:o ypor consiguiente, los vendedores no deben exigirlo. Esta serie de =up!ementos no se interrumpirá, sí Dios quiere, en lo que nos queda de siglo
Lo que si suplico al respetable publico es q'ae se reserve sa opinión sobrela obra hasta que tenga en sus mano? los suplementos correspondientes á
tres ó cuatro provincias. Sóio entonce se podrá tecer aproximada idea deio que va á ser el conjunto. ¡No vayamos á juzgar por las dos hojas pri-
meras... porque eso no es más que el principio!

Segunda. La tirada del numero Almanaque se hizo con los apurosque Dios y yo sabemos, porque el trabajo se echa encima de un modo
aplastante. Entre otras cosas, ocurría un lamentable tropiezo en el tallerde fotograbado (¡y cómo nol) y pagaron el pato dos dibajos Á la aguada,de Cilla, y la historieta titulada La resina, de Apeles Mestres, inserta en
!as planas centrales. Especialmente la última fue un desastre material-mente, be oorraron lineas, se perdieron viñetas, se trastornaron epígrafes,¡que se yol Ei caso es que del original no quedó casi nada. Y á última
ñora y de _ mala manera el grabador arreglólas planchas como pudo..Qhay un pie de un trovador que es una calamidad, porque está al revés!)y ío^que es más lastimoso, se comió la firma del autor, que era lo que másnos importaba. Para colmo de males, esta falta no se subsanó, por olvidoen la imprenta... ¡Bien sabe Dios que me pesa de todo corazón lo ocurri-do, aunque yo no he tenido la culpa!

Jcrctra. La composición de nuestro amigo Estrañi, que se publica eneste número, estaba destinada al Almanaque, que honra con su firma todoslos anos Llegó a nuestras manos cuando el citado Almanaque estaba enprensa. Doy esta explicación á mi distinguido compañero, y el más senti-do pésame por la desgracia de familia que le aflige

TZTTt Ihabitú- haíta 1ae W^!er «^e de desarmiL sí planesI\ para rato hay, como u;ted comprende! P'^nes.

ñn ¥l?mÍrei/*r--Es. meáÍ!t0¡l>P<>'lor algzrdél asunto y por ¡o forza-

parecidas en estos tiempos calamitosos. r1"3'1-'"""

(?. Señor, esa humorada
es inocente y mal versificada

seo1moT- fParaPUbW M e' Ataaaa qae>W, ool ,m ea los numeres

otrttáé;';r E' eP¡írramita K C2nd°roSO- Y k versificaciáo no es cosa del

Ír.ÍD eA"d7tar i,t"'e"la0 deCÍr l0 m™° d= 'os «Personajes».«¿ hoíaT S--T'en" a. P«° más de la mitad se ha-^W, á

es cÓio^o^eü^nL 0911"0 VU'g2reS- E' ™S°
«'

al e *»>» ít^».

dof^terir1 mal 'pero iienen pocam¡^- -™ ««-*\u25a0

piaty-esfnT^crrsetn^r"3 9" m prinCl'

se íe^Lfn to^S^ 0 ' al I5° "*' »«*« «•*«»
Sí quiere,

VA Madridpolítica... |ni noticias!
rán patisí Ltal^o°™. 0t3 '°S nÚDer°S *™ '= &"-» « " «*\u25a0

otrofrco^e^fiSn 'no iÜgan0S """T*' demaS¡ado
"*«-

«
pneden p.bllc^í^^.,5,1^"™*1 ¿ Iat°!¡ S¡°. emb"í°. =>"">as
á demasiado rio-or

P""3"100 =° V el exceso de onginal no obligue

seioíal^mtr^eíÍa dte Ct
h° f° haCe mMh° 1¡-P°. •« ™-

díd posible
q

' Se h" dad0 tanto! q°* M W nieTa varie-, fpffirss^Sísi™ 1'pero á la idea Ie pa-io <-Sr. D. V. R—«Vecina, es usted divina,
se lo dig-o de verdad...

mas tanta divinidad
me va cargando, vecina.»

Not'díoTSma^ —P-¡-°-
**-W veinte anos.

A madrIdI^omico
PERIÓDICO SEMANAL, FESTIVO É ILUSTRADO

Madrid T \u25a0 P? ECI0S
o

DE SUSCRIPCIÚNTrimestre, 2,50 peaetaa; semestre, 4,50;

7 en e*

Eu^quio Cabezón, el simpático Cabezón, con cuya amistad se honran

Esdect'ní r 1°S q" CaU¡Van IÍteratUra ' ha
*»"» *-id« buena.Es decir otra idea baena, porque antes de ahora había tenido muchas

cuale o^/'T tOm° T C0«P°**»«« MfW, algunas de £cuate* pueden figurar dignamente al lado de las de los primeros espadas

delusta^ 7 7°'" C°QSÍder° mÍ0S los tri™fos deI *^no

enhorabuen a %r razo, nes no es del caso explicar, uno mi humilde
Sito 11 A

aS qle habrá recibido á es£a3 h«as y le deseo unéxito librea como no se haya visto otro en lo que va de sirio La co

£SÍ " '^ 7 CaeSta SÓ1° dos P^t". ¡Ámmo" alom-
DO tó men°3 de deCÍf e2 alabaa2a de ¿o, alma-

*ur*, Qe gracia chibante, que no puede negar que debe la vid" á in(S m¡.
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